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ésto a ot10S gr;]nc1es de la pin­
tura C0111'1 CeZ3~;¡;ne con sus
famosas manzallas, que revo­
lucion%rcn d mundo. Es jus­
tamente ele l<tI m<~c:'i ro ele don"
de creo que Peinado arranca
su p'étúdo estrud1J~'al, pue';

ZI ún cuanclo sc aeí vierten I1lU­
chos bctores netamente cu­
bistas, o derivados de tal ma­
nera, en el anitlisis de las for­
mas, y en su síntesis también,
la concepción cle caJa tema es
más bien la ecuación de ob je­
tos colocados juntos en un es­
pacie, \' t'n ,~1l() las directrices
de la' c~11lposición, la distribn­
ción dd color y sus tonos, \'S
absolutamenh: un;l cusa cczan­
nesca.

Que l'einado !t'lIga coinci­
dencias en alguna d\: su obra"
con Braque, con Picasso, y tal
\'l'Z hasta con su conterránl'o
Juan Gris, no es nada casual.
Después de todo los pintores,
españo1cs o no, que se hallan
en París, han andado todos
hurgando en las mismas fuen­
tes, y conscientt: y vo'untaria­
mente se han impuesto proble­
mas, en que forzosamente han

* Creo firmemente que to­
do artista tiene derecho y tiene
el deber de entregarse a diver­
sos experimentos, durante su
carrera artística. Es más, así
cerno los escritores y sobre to­
do los poetas bucean en los más
di\'ersos asuntos y ck ellos
sacan imágenes directas o in­
teresantes transposiciones, así
Jos pintores, como en el caso
concrdo de Gustavo Alontuya,
loo-ran a menudo d e s c u b r irb _

n:tas que sus campaneros ll()

habían explotado. Un pintor
dotado de imaginacilm jamás
agotará el filón de los fenóme­
nos que se suscitan en la na­
tura~eza o en su propio ser.
Pues bien, si a esa riqueza in­
conmensurable se añade lo que,
sin salirse de la propia expe­
riencia, tiene tocios los visos
tangibles de la realidad -el
mundo de los sueños- ao so­
lamente habrá dado con algo
Cjue presente ángulos nuevos
cn la expresión plástica, sino
un campo que por lo fantas­
magórico, permite al artista
las licencias más incsp(:radas.

Montoya, en su exposición
reciente del Salón de la Plás­
tica Mexicana, nos ofrece una
serie uniforme de temas que
se basan en la realidad onírica.
N o es nada rebuscado. Se ve
que simplemente ha procurado
interpreta l' sus verdaderos sue­
ños. Algunos retratan la an­
gustia y el miedo que nadie
ha dejado nunca de sentir.
Otros, son imágenes de pesa­
dillas absurdas, de cristaliza­
ci<'Jn de deseos, de algunas ob­
sesioncs de la vigilia, etc. M on­
toya no es en estos cuadros
un sun-ealista, en 1"1 sentido en
que no incide en lo morboso

de tener analogias. Pero al re­
vés de algunos como Ll"ger,
por ejemplo, o de otros como
\Tillan, Peinado conserva en
sus compOSICiones una gran
dosis de gracia -tal "ez la
gracia ;nalaluza- qllt' le COIl­

t i('!l\' cn lucuuracilJllcs dt'ma­
siado abst rusas, v no le hace
caer \'n "pasticl~es" de mal
gusto. Guarda l\·inado ec¡ui­
distantcl1wntc un equilibrio \'n­
tre lo estrictamente realista y

ni en 10 libidinoso. Son sns
obras meras experiencias, pin­
tadas con colores sombrios eJl
en C/uc de vez \'n cuando so­
bresale, algún culor más vi­
brante, que da a la composi­
ción un carácter luminoso, Su
estilo conocido ha tenido un;l
ligera modificación, ('n el tr;l­
tamiento de las figuras, \'n ([u\:
se ;¡dviertc cierto acento cx­
presionist;l, mu v in teresant't:.
:porque no es el feísmo del
expresionismo alemán. :Mon­
toya, con esta exposición, nos
da una variante muy personal
de 10 que generalmente ha es­
tado constituyendo un tanto
insistentemente, la temática de
la escuela mexicana.

* La Sociedad de Amigos
cid Libro Mexicano, \'n ho­
menaJe al primer centenario

]0 geometrizante. El resultado
es un producto, lleno de rique­
za crómática, de excelcnte tex­
tura, y de anlloní;l de líneas,
l'n, el clue t,j obsnvador no s\:
pinde, ni se topa con un rom­
jJecal)('zas L'n qUt· el interés s':a
únicalllcnk superficial, por
que reconOCl' b j uslcza dd
an~t1isis, y la ponderación de
una sintesis 10gTada por lo
('mocional y lo intcl\'ctual, en
franca c;llnaradl'ría,

del Plan de Ayutla, ha presl'1l­
tado en su local del'aJma 9
una ('xposición de ('scogidos
grabados del siglo x I x en Mé­
xico, con estampas de Piche/a,
J1[allilla, Escalalltc, ¡'illasolla,
Pusada, etc. Dicha agrupación
anuncia para dentro de poco
tiempo una exposicilJn dd ex­
n'lente pintor l\1frcdo Zalce,
lJue reside en lV[orelia,

* l-Iace ya algún tiempo que
el pintor ruso-francés, jlf ichad
Baxfe, actualmente norteame­
ricano de nacionalidad, reside
('ntre nosotros. Vi su obra, de
un impresionismo neto, más
bien de un postimpresionismo,
en aquella galería de Venustia­
no Carranza --Decoración­
que regenteaba Eduardo Mén­
dez y su esposa Yo];¡nda. Aho­
ra vueh'o a ver, (I\'spués ele
otras exposiciones esporádiG¡s
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Quien no vea en esas natu­
ralezas muertas de Pei nado no
sólo la perfección de lo Cüns­
t;ruído plásticamente sino el
;dicnto que lima estos ámbitos
de poesía y dt, \'n foria, est;',
perdido, No L'S un arte forma­
lista, como dirÍ;¡ un simplista
dad rina río, Es la expresilm
de estados de al111a a tra\'és de
"ibraeiones ckl color y de la
org'anización sujeta a leyes es­
téticas de lmos sencillos obje­
tos. En est;l organizaci<'Jn est;'
pn's\'ntc lO hum;\I](l, N o de un
modu osknsibk. por medio de
la figura human;!. sino por in­
f\'l'encia. j':s dn'ir, I'ein;¡do,
aún l'll ;llln\'llos ;lrreglos 11l;'¡S
Jlurallll'nlt' ,g'\'l!llll'( ricos -qU\'

SOI1 1)\'lIos, Sill dl1tb, Jll')',) no
[an intcres;lntcs ('(Jllll) otros de
sus cuadros- no dej;¡ dl' im­
primirles su bUl'n gusto, Sil
5(,110 de hombre qu\' nunca ha
sido indi f\'l'\'nte ' al dolor (1\'
sus semejanks. a la ;t1egría
sana, \'n una p;dabra, a 1;¡ con­
vivencia con lus (km;¡s. Sus
cuad ros no son fríus, Todo lo
contrario. Están transidos de
legítima emoción.

aquí y allá, cuadros suyos en
una galeria que se ha abierto
r\:cienlenH:'ntc en San Luis Po­
tosí 213: la Ga1ería Nueva.
N o crco, honradamente, que

, sus "manchas" con asuntos del
paisaje urbal10 y rústico ele
Méxi~o, hayan c~lptado su at­
módera )' su esellcia. Sigo
prefiriendo en él ;I."pectos de
sus cuadros anteriores, con un
colorido en registro bajo, y
con un mayor cuidado Cn el
dibujo, como algunos de los
lJue ahora expone: "Sen'ni­
dad", "L;1\'andl'1'as", "I'~I 'I~ío

en Milpa Alta", casi CCZ;I!1­
niano ele 10 bit'n cc)t).struíelo
que está, "Los :1\1ol1tes", y al­
gún otro. Su autorretrato es
interesante, limpio y claro de
color, muy como si estuviera
hecho a la acuarela o en tem­
p'e. También hay que men­
cionar, por lo sencillos y
dramáticos, algul10s dibujos de
paisajc como "Calle"" "Al
al11¡LneCer" "] ,avandera \'n la
tempestad". "El mar en la
niebla", "El rio dOlllést ico",
etc.

* Una jo"en fran\Tsa rt'si­
dente -.')illloJ/c (;, Pm'ol­
presenta por pril11l'ra vez sus
pinturas en el Círculo de J}c­
lIas Artes, Niza 43, No ofn'ct:
ninguna no"edad, desrk luego.
UnicamenÍl', rOl11o en el otl'l)
caso, se trata de una pintor;l
que, como muchos otros del
patio, se ha CJuedado t'n el 1111­

presionisl11o. Sin embargo, se
advierte que tiene gran segu­
ridad en el dibujo, y en aque­
llos paisa ies milS lograrlo~. y
en sus ¿'abezas de estudio,
principalmente, emplea val ien­
temente el color por medio de
yuxtaposiciones ele tonos di-
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versos que dan mucha frescura
y luz a sus temas. Esa técnica
y el buen gusto que se le adivi­
na creo que pueden conducirla
a halla r mayor sustancia y vo­
ces más persona!es en un fu­
turo no lejano.

* Eil un sencillo pei'o ex­
presivo homenaje celebrado
hace poco, los alumnos de la
Academia de Esmeralda, pa­
tentizaron al director saliente
Al1tO"'"0 A1. Ruiz y a Agustín
Laso, su rec,?nocimiento por
la labor que amb0.s han estado
llevando ~t cabo en el plantel.
El acto consistió en la expo­
~;ición de obras de los discí­
pnlos de Lazó, entr(: las nF,h-s
sr dcstacanJll la.s de Hahel
Coronel, Mario Orozco H.ive­
ra, Gloria Ayala. Gilberto
Aceves Navarro, Antonio Váz­
quez Parra, Hafal'1 1\ va 1:t,
Daniel J-Iernández Gó'm e z,
Emilio Obregón, Felipe Gue­
ITa, Fernando Pe~a v }\na
Espinoza. Había de to~lo, co­
mo en la "viiia del Señor",
pero los nombrados me parece
que son lOS que más posibili­
dad tie!len de llegar a conver­
tirse en productores serios, el
día de mañana.

* Jesús Ochoa, que scgún
parece ha estado pensionado
en Italia algún tiempo, expo­
ne unas acuan'las en el Círcu~

10 ele Bellas Artes. Son trein­
ta y cinco. Con títulos SOil0roS,
l'l'ocadorcs: Vía Appia, Colos­
se0., A rco de Scptimio Severo,
Templo de V cspasiano. Los
títulos, casi todos, están en
italiano. Pero en realidad no
era necesa rio ponerlos. Todo

• Arnold Zweig, que la A. P.
hizo hermano de Stefan, ha hecho
declaraciones en Dresden, Alema­
nia Oriental, pidiendo "más huma­
nismo en J.luest,·a labor" y asegu­
rando qne ha llegado el momento
de ponerse cn guarclia contra !a
pérdida de libcrtad y la imposición
de la bnrocracia.

• Los cuarteles generales de las
tropas nortcamcrieanas .'~:';'UI dota­
dos de receptores de televi';i.-"l. Es
una re\'()lueión e:l el arte dc la
gnerra: el estad" mayor ya 11(,

determinará los mO\·i,;,ientos de
las lropas como en UI' tahlero de
ajedrez; los altavoccs llenarán cl
;lmhilo. antes rccogido. con el re­
homhar de los ohnses y el tac-tac
de las ametralladoras;' el horror
de los comhates será visihle l);l1-a
quienes 1m dirijan y los héroes se­
n'¡l1 ~iel11prc verdaderos.

• 1-:1 golwrnadnr del Estauo ,1<­
Texas, Allan Shi \'ers, se declan)
partidario de la imposición de la
pena capital a los reos com'ictos
de practicar n pr(,llicar el conH'­
msmo_

• Haciendo nÍ1meros, puede sa­
hcrse que, el1 trC'lCiC1'10s ;U10S hs
antores de ,',peras m;ís reprcsen­
lados ell Viena fueron: \¡\'agller
con 3713 representacioues; Verdi
(2548); Mozart (1885); Puccil1i
(1748) y HiciJard Strauss (1077).
"Aida" gaua a toelas sus Cümpeti-

VIajerO real o de imaginación
se emociona ante 'estas nobles
ruinas, c'alles y fuentes. Ochoa
no inYl'nta n¡' interpreta nada.
Reproduce fielmente 10 visto,
con un buen oficio de acua­
n'lista impresionista. Sus cua­
dros no son realmente obra de
arte, por eso precisamente. Son
simples documentos plásticos,
hechos con alguna destreza,
nada más. Podía haberlos he­
cho desde aquí, sin necesidad
de estar frente a frente al
modelo. O habedos trans for­
mado cn.a'go así como lo que
hace un señor Utril1o, con
ayuda de postales .. ,

• ~~J,.

* Se (llll:da uno perplejo al
ver los cuadros de un visitante
norteamcricano rle origen ru­
so, en la galería "Arte Mo­
cierno", ]\oma 21. Es un hom-.
bre que sabe pintar, sin duda,
es dccir, tiene ciel-to, oficio,
y más que nada cocina, pues
ha estudiado en Bélgica y en
Francia así como en Jos E4a­
dos Unidos. ] )em este señor,
cuyo nombre cs A /berta Alc­
xandl'ovich, sufre en sns cua­
dros varias tansfonllaciones,
pues no sabe uno cuál es su
verdadero estilo si 10 ti-2ne.
I--'or ejemplo, el paisaje núm.
4, está hecho confomle a re­
cetas de los "Fauves". El lla­
mado "Barcos pesqueros" tif'­
ne carácter de pintul-a de
Dufy. "Flores del Norte",
puestas en un delicado búcaro
novecentesco podría ser un
Matisse trasnochado, aburri­
do ... y así otms. El pintor
tiene una gama poco luminosa
en aquellos cuadros en quc es
más él, o lo que se pn.:sum l ':

r\()l'as; los \'iencscs pudieron oirla
726 veces, 1111 CUCrl:O atrás queda
"Lohcngrin".

• Hcmingway y ,H cnarta mujcr
cscaparon a dos acciuentes de avia­
ción, ell el Ouganda.

• C:.llorce paises estuyieron re­
presentados ('n el séptimo cc.ngreso
de Astro logia 'lne acaba le cele­
hrarse en París. Carla di:< dc tra­
iJajo luvo tema propio, 1-[j'l(ria dr
la Astrología. Principios y hases,
Medicina, Psicología y Sociología,
Estadistica, Métodos y Pron,',sticos,

• El modisto parisiensc Balmain
se ha asegurado la exclusiva de un
nucvo espejo que pcrmite \'erse tal
como uno es. Es decir no cou la
imagen invertida. El sistema es

que pueda ser él. N o le faltan
ni virtuosismo ni cierto gusto
decorativo en ocasiones, como
cn "Figura en el mar", pero
aquí también advertimos 1-('­

miniscl'l1cias de Gauguin. Me
pareció el cuadro mús grato
"Girasoles" en que hay un
espíritu nórqico y algo austero,
así como un colorido misterio­
so) siempre c1entro de un im­
presionismo, en este caso a lo
Pissan-o. Decididamente creo
que este artista debe tener poc"
seguridad en sí mismo, y '.:';0

se traduce en un titubeo qUr'
k lleva de Herodes :1 PibtU3,
Para acabar de dar '.:sn im­
presión ;tI visitante IJ¡; bueila
fe ideó exhibir. junto con ,;us
otros cuadros, algullos de 1l:n- .
tendencia ""abstraccionista",
francamente desprovistos tie
todo valor. De acuerdo ente r :, ..

mente con los comentarios de
Margarita N elken sobre (;s::a
exp~sición, he ele elec1arac I]U~
no concibo como algunos .:x­
tran ¡eros visitantes no se dan
cue!;ta de' terreno que ptsan,
y así cometen estos dispara':n.
Un estudiante cualquiera po­
dría observar todo lo que aca­
bo de escribi r . , .

* La "Sala ele la Estampa",
Lisboa 48, presenta una inte­
teresante exposición de graba­
dos de tres miembros de esa
modesta pero tesonera agru­
pación que se llama "Centro
de Arte Mexicano Contempo­
ráneo", de la que ha sido
siempre principal animador el
pintor Jl1"ariallo Paredes. Pre­
ci samente él es uno de l<Js
expositores. Los otros dos son
Cltsta7/O easillas v Cu-illenno
CO/l.só/es. Todos -idearon en-

bastante complicado y parece ser
resultado de los estuuios del profe­
sor Chrétien, inventClr del hipergo­
nar, padre elel Cine!llaScop'o.

• Durante los traiJajos dc rccons­
trucción de la cateelral ue Poznan
se ha descubierto un cayaelo arzo­
bispal ele la primera 'mitad del si­
glo XIII realzauo con esmaltes dc
Limoges.

• En Cranston (Rhode lsland),
en una part ida de bridge las cuatro
jug-ad"ras sc vieron favorecidas
-cada nna- 1'01' las trece cartas
de caua palo. Los niatemáticIJs con­
sultados acerca de este fenomenal
suceso dijeron que lJ\ie<1e producirse
sólo una vcz en 2,200,000 millones
de millones repartos ue 52 cartas.
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viar estampas rea!izac1as· alre­
dedor del tema de las edades
del hombre, que tantas obras
maestras ha dado en la historia
de la pintura y el grabado, su
hijo mayor, por las sugeren­
cias que implican, y por la di­
versificación ontológica de las
formas en sí. La aportaéión de
estos tres estimables artistas
tiene el interés de un propósito
y de una novedad, aun cuanclo
la realización, exceptuando al­
gunas de las obras de Paredes,
diste mucho de ser cosa logra­
da. Paredcs tiene, además, una
larga experiencia con la gu­
bia y l'! buril. En una nueva
modalidad formal se limita,
como hemos apunt;:¡do en. la
obr:l de Chábela Villaseñor,
y como se ha podido notar ·en
Charlot, al contorno ele las fi­
guras en movimiento, supri­
miendo detalles en honor' al
dedo del toelo. Se destacan
su "Agua fuerte en cabl-e",
"La Fr~ternidad de lOS niños",
"En pobre cuna". Otros g-ra­
bados tienen valor decorativo,
no exento ele gracia, como por
ejemplo "La nilia del pañue­
10", "El niño de la flauta", etc.
De Casi!las citaré "Contraste"
y "La vieja del tren", bien ob­
servados v c1e fuerza expresi­
va. Gonzilez imita demasiado
estrechamente a Tamayo. en
"El grito", ."El amigo", y
otros. Su ~'expresionismo" es
forzado, se ve que no es él.
Tanto Casillas como Gonzá!ez
tienen, tal vez, fa Ha de madu­
rez para lanzarse por caminos
un tanto peligrosos, a mi jui­
cio. Les aconsejaría mac1urar
su técnica y su sentido de' la
experiencia real, primero ...

• La venta ue algunas edicioncs
raras ele Anelré Giele, pertenecientes
a un bibliófilo, han producido _más
dc cinco millones de francos, Por
nn ejcmplar dc "Les Nourritures
terrcstres", en su edición original,
se pagó 8-70,000 francos.

• Escándalo sin precedentes en
la Acadcmia Francesa con ocasión
del ingreso dcl duque de Levis­
Mirepoi~ y de la contestación quc,
a su (hscurso, leyó .racques (lc
Lacrelelle. A pesar de haber sido
ccnsurados previamentc por la doc­
ta corporación hubo interrupcioncs
\' la polícía tuvo que intervenir.
Gritos, imprecaciones, octavillas
lanzaelas a voleo, uetenidos, El
antccesor del duque, elcl qne pro­
tocolariamente tuvo que hacer el
elogio, era Charles Maurras y ni
Lacrctelle, ni el recién ingresado
callaron sus lraiciones.

Q. El aluminio acaba de cumplir
("ICIl años. Su producción actual es
elc dos millones de toneladas.

• El Museo UC Historia en París
expone "fósilcs vivos". El coe{a.~
cau/os no ha variado lo más míni­
mo cn sus cuatrocientos :nilloncs
dc aiios, idéntíco en todo los fósilcs
que de él se conscrvan.

ca En Washington, le ha sido 11e­
g-ado el visado a Arthur Miller pa­
ra ir a Bruselas donde se estrenaba
su obra "Caza de brujas".


